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^^  R  mi  distinguido   amigo   Don  FRanuel   Romero 

de  Terreros  y  Vinnt,  ITlarqués  de  San  francisco 


Desde  el  origen  de  las  sociedades  siempre  han  preten- 
dido los  hombres,  dice  Jouffroy  d'Eschavannes,  distinguirse 
de  sus  semejantes  por  medio  de  algunos  símbolos  o  jeroglífi- 
coSj  y  las  sociedades  mismas  han  sentido  también  la  necesidad 
de  poseer  signos  distintivos  por  medio  de  los  cuales  sus 
diferentes  fracciones  pudieran  reunirse  ordenadamente. 

Haciendo  a  un  lado  la  opinión  de  algunos  autores  que 
hacen  remontar  el  origen  del  blasón  a  los  tiempos  de  Adán 
y  de  Noé,  ya  en  la  Biblia  se  habla  de  los  símbolos  que  dis- 
tinguían a  cada  una  de  las  tribus  de  Israel,  y  la  historia 
consigna  los  que  poseían  desde  los  tiempos  más  remotos,  y 
particularmente  a  partir  de  la  edad  media^  con  los  nombres 
de  armas  o  blasones,  los  reinos,  provincias,  ciudades,  corpo- 
I-aciones,  linajes  e  individuos. 

El  origen  de  los  emblemas  que  constituyen  las  armas, 
es  por  lo  regular  muy  obscuro,  por  hallarse  basado  casi  siem- 
pre en  fábulas  mitológicas  o  en  tradiciones  legendarias  hijas 
más  bien  de  la  fantasía,  y  cuya  historia  se  pierde  por  lo 
común  en  la  obscuridad  de  los  tiempos. 

^  iií  ^ 

Nuestras  armas  nacionales  traen  igualmente  su  origen 
de  una  antigua,  y  por  cierto  interesante  y  hermosa  leyenda 
indígena,  que  se  refiere  a  la  fundación  de  la  ciudad  de  México 
o  Tenochtitlán    por  las  tribus  nahoas    el  año  de  1318,  según 


el  sentir  de  las  más  respetables  autoridades,  ciudad  que  an- 
dando el  tiempo  llegó  a  ser  la  capital  del  vasto  y  poderoso 
Imperio  azteca,  después  del  Virreinato  de  la  Nueva  España, 
Y  actualmente  de  la  República  de  los  Estados  Unidos  Mexi- 
canos. 

De  los  cronistas  primitivos  que  refieren  la  historia  le- 
gendaria de  la  fundación  de  la  ciudad  de  Tenoch,  ninguno  lo 
hace  con  mayor  acox3Ío  de  detalles  que  el  autor  anónimo  del  Có- 
dice Ramírez  y  interesantísima  relación  histórica  de  mediados 
del  siglo  de  la  conquista,  atribuida  por  algún  crítico,  con  ciertos 
fundamentos,  al  sabio  padre  Juan  de  Tovar,  S.  J.,  indio  tez- 
cocano,  y  considerada  como  la  fuente  más  pura  y  más  im- 
portante de  la  historia  de  México,  en  la  cual  ha  bebido  la 
generalidad  de  los  historiógrafos.  Estas  circunstancias  nos 
obligan  a  reproducir  íntegro  el  trozo  a  que  nos  referimos, 
para  conocimiento  de  nuestros  lectores. 

Después  de  hablar  de  la  larga  peregrinación  de  los  na- 
hoas  y  de  su  llegada  al  actual  valle  de  México,  agrega:  "Dis- 
curriendo y  andando  a  unas  partes  y  a  otras  entre  los  ca- 
rrizales y  espadañas,  hallaron  un  ojo  de  agua  hermosísimo, 
donde  vieron  cosas  maravillosas  y  de  grande  admiración,  las 
cuales  habían  antes  pronosticado  sus  sacerdotes,  diziéndole 
al  pueblo  por  mandado  de  su  ídolo :  lo  primero  que  hallaron 
en  aquel  manantial  fué  una  sabina  blanca  muy  hermosa  al 
pie  de  la  qual  manaba  aquella  fuente;  luego  vieron  que  todos 
los  sauces  que  al  rededor  de  sí  tenía  aquella  fuente,  eran  todos 
blancos,  sin  tener  ni  una  sola  hoja  verde,  y  todas  las  cañas 
y  espadañas  de  aquel  lugar  eran  blancas,  estando  mirando 
esto  con  grande  atención,  comenzaron  a  salir  del  agua  ranas 
todas  blancas  y  muy  vistosas:  salía  esta  agua  de  entre  dos 
peñas  tan  clara  y  tan  linda  que  daba  gran  contento. 

"Los  sacerdotes,  acordándose  de  lo  que  su  Dios  les  había 
dicho,  comenzaron  a  llorar  de  gozo  y  alegría,  y  hacer  grandes 
extremos  de  placer,  diciendo :  "Ya  hemos  hallado  el  lugar 
que  nos  ha  sido  prometido;  ya  hemos  visto  el  consuelo  y 
descanso  deste  cansado  pueblo  Mexicano;  ya  no  hay  más  que 


desear ;  consolaos,  hijos  y  hermanos,  que  h)  qne  nos  prometió 
nuestro  Dios  hemos  ya  hallado;  pero  callemos,  no  digamos 
xiada,  sino  volvamos  al  lugar  donde  agora  estamos ;  donde 
■aguardemos  lo  nos  mandare  nuestro  Señor  IluitzilopuchtW . 
Vueltos  al  lugar  donde  salieron,  luego  aquella  noche  siguiente 
■apareció  Huitmlopuchtli  en  sueños  a  uno  de  sus  ayos,  y  dijo- 
le :  "Ya  estaréis  satisfechos  cómo  yo  no  os  he  dicho  cosa  que 
no  haya  salido  verdadera  y  habéis  visto  y  conocido  las  cosas 
que  os  j)rometí  veriades  en  este  lugar,  donde  yo  os  he  traído, 
pues  espera  que  aun  más  os  falta  por  ver;  ya  os  acordáis 
cómo  os  mandé  matar  a  Copil,  hijo  de  la  hechicera  que  se  de- 
zía  mi  hermana,  y  os  mandé  que  le  sacásedes  el  corazón  y  lo 
^rrojásedes  entre  los  carrizales  y  espadañas  desta  laguna, 
lo  qual  hicisteis :  sabed  pues  que  ese  corazón  cayó  sobre  una 
piedra,  y  del  salió  un  tunal,  y  está  tan  grande  y  hermoso  que 
una  águila  habita  en  él,  y  allí  encima  se  mantiene  y  como  de 
los  mejores  y  más  galanos  pájaros  que  hay,  y  allí  extiende 
*vus  hermosas  y  grandes  alas,  y  rescibe  el  calor  del  sol  y  la 
frescura  de  la  mañana.  Id  allá  a  la  mañana  que  hallaréis 
3  a  hermosa  águila  sobre  el  tunal  y  al  rededor  dél  veréis  mu- 
cha cantidad  de  plumas  verdes^  azules,  coloradas,  amarillas 
j  blancas  de  los  galanos  pájaros  con  que  esta  águila  se  sus- 
tenta, y  a  este  lugar  donde  hallaréis  el  tunal  con  la  águila 
encima,  le  pongo  por  nombre  Tenuclititlán-'.  Este  nombre  tie- 
ne hasta  hoy  esta  ciudad  de  Méjico,  la  qual  en  quanto  fué  po- 
blada de  los  Mexicanos  se  llama  México  que  quiere  decir  lu- 
gar de  los  mexicanos,  y  en  quanto  a  la  dispusición  del  sitio 
^e  llama  Tenuchtitlán,  porque  tctl  es  la  piedra  y  nochtli  es 
tunal,  y  destos  dos  nombres  componen  tenochtli  que  signifi- 
ca el  tunal  y  la  piedra  en  que  estaba,  y  añadiéndole  esta  par- 
tícula tlan,  que  significa  lugar  dizen  Tenuchtitlán,  que  quiere 
dezir  lugar  del  tunal  en  la  piedra. 

"Otro  día  de  mañana  el  sacerdote  mandó  juntar  todo  el 
pueblo  hombres  y  mujeres,  viejos,  mozos  y  niños  sin  que  nadie 
faltase,  y  puestos  en  pie  comenzó  a  contarles  su  revelación 
encareciendo   las   grandes   muestras,   mercedes   que   cada   día 
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rescebían  de  su  Dios  con  una  prolija  plática,  concluyendo  coHí 
decir  que  ''en  este  lugar  del  tunal  está  nuestra  bienaventu- 
lanza,  quietud  y  descanso,  aqui  lia  de  ser  engrandecido  y 
ensalzado  el  nombre  de  la  nación  mexicana^  de  este  lugar  ha- 
de ser  conoscida  la  fuerza  de  nuestro  valeroso  brazo  y  el  ánima 
de  nuestro  valeroso  corazón  con  que  liemos  de  rendir  todas  las 
naciones  y  comarcas,  subjectando  de  mar  a  mar  todas  las  re- 
motas provincias  y  ciudades,  haciéndonos  Señores  del  oro  y 
plata,  de  las  joyas  y  piedras  preciosas^  plumas  y  mantas  ricasj, 
etcétera.  Aquí  hemos  de  ser  Señores  de  todas  estas  gentes^. 
de  sus  haziendas^  hijos  y  hijas;  aquí  nos  han  de  servir  y  tri- 
butar,  en  este  lugar  se  ha  de  edificar  la  famosa  ciudad  qne 
ha  de  ser  Eeina  y  Señora  de  todas  las  demás,  donde  hemos: 
de  rescebir  todos  los  Reyes  y  Señores,  y  donde  ellos  han  de- 
acudir  y  reconoscer  como  a  suprema  corte.  Por  tanto^  Mjos: 
míos,  vamos  por  entre  estos  cañaverales,  espadañas  y  carri- 
zales donde  está  la  espesura  desta  laguna,  y  busquemos  et 
sitio  del  tunal,  que  pues  nuestro  Dios  lo  dize  no  dudéis  deliOj. 
pues  todo  quaiito  nos  ha  dicho  hemos  hallado  verdadero".  He- 
cha  esta  plática  del  sacerdote,  humillándose  todos^  haziendo. 
gracias  a  su  Dios^  divididos  por  diversas  partes  entraron  por 
la  espesura  de  la  laguna,  y  buscando  por  una  parte  y  por^ 
otra,  tomaron  a  encontrar  con  la  fuente  que  el  día  antes- 
liabían  visto  y  vieron  que  el  agua  que  antes  salía  muy  clara 
y  linda,  aquel  día  manaba  muy  bermeja  casi  como  sangre^ 
la  qual  se  dividía  en  dos  arroyos,  y  en  la  división  del  segunda. 
arroyo  salía  el  agua  tan  azul  y  espesa,  que  era  cosa  de  espanto^ 
y  aunque  ellos  repararon  en  que  aquello  no  carecía  de  mis- 
terio, no  dejaron  de  pasar  adelante  a  buscar  el  pronóstico 
del  tunal  y  el  águila,  y  andando  en  su  demanda,  al  ñn  dieron 
con  el  lugar  del  tunal,  encima  del  qual  estaba  el  águila  con 
las  alas  extendidas  hazia  los  rayos  del  sol,  tomando  el  calor 
del,  y  en  las  uñas  tenía  un  pájaro  muy  galano  de  plumas  muy 
preciadas  y  resplandescientes.  Ellos  como  la  vieron,  humillá- 
ronse, haziéndole  reverencia  como  a  cosa  divina,  y  el  águila 
como  los  vio,  se  le:-  humilló  bajando  la  cabeza  a  todas  partes 
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donde  ellos  estaban,  los  quales  viendo  que  se  les  humillaba 
el  águila  y  que  ya  habían  visto  lo  que  deseaban,  comenza- 


Figura  1 


ron  a  llorar  y  hacer  grandes  extremos^  ceremonias  y  visages 
con  muchos  movimientos  en   señal  de  alegría  y  contento,  y 
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en  hazimiento  de  gracias  dezían^  "¿dónde  merecimos  tanto 
bien?,  ¿quién  nos  hizo  dignos  de  tanta  gracia,  escelencia  y 
grandeza?  Ya  hemos  visto  lo  que  deseábamos,  ya  hemos  al- 
canzado lo  que  buscábamos,  ya  hemos  hallado  nuestra  ciudad 
y  asiento,  sean  dadas  gracias  al  Señor  de  lo  criado,  y  a  nues- 
tro Dios  EuitzilopucTitW ;  y  yéndose  a  descansar  por  aquel 
día,  señalaron  el  lugar  el  qual  pintan  desta  manera'\  (Fig.  1). 
Los  demás  cronistas  e  historiadores,  unos  relatan  la  le- 
yenda con  más  o  menos  variantes,  y  otros,  como  Clavijero,  la 
desechan  como  fabulosa  e  inverosímil,  para   dar  lugar  a  la 

verdad  histórica  del  encuentro  casual 
del  águila  sobre  el  nopal  en  medio  de 
la  laguna. 

Concretándonos  a  lo  que  se  refiere 
el  blasón  de  los  méxica,  objeto  de  nues- 
tro estudio,  no  todos  los  autores  están 
acordes  en  cuanto  a  lo-s  diversos  sím- 
bolos que  los  constituyen.  El  intérpre- 
te del  Códice  Mendocino^  por  ejemplo, 
dice:  "Y  casi  al  fin  y  medio-  del  espa- 
cio Iv  encrucijada  hallaron  los  Mecitis 
una  xDÍedra  grande  o  peña  honda,  en- 
cima un  tunal  grande,  en  donde  una 
águila  Gandal  tenía  su  manida  y  pato, 
según  que  en  el  espacio  del  estaba,  poblado  de  huesos  de  aves  y 
muchas  plumas  de  diversos  colores";  el  cronista  franciscano 
Fray  Juan  de  Torquemada,  refiere  que  "vieron  enmedio  de 
los  Carrigos,  o  Cañaverales,  vn  lugar  pequeño  de  tierra  enjuta, 
y  enmedio  áe  él,  el  Tenuchtli  (que  aora  tienen  por  Armas) 
y  al  derredor  de  el  pequeño  sitio  de  tierra,  vn  Agua  muí 
verde,  que  cercaba  el  dicho  lugar,  y  era  tan  viva  su  finega, 
que  parecían  sus  visos,  muí  finas  Esmeraldas";  y  finalmente, 
el  historiador  indígena  D.  Hernando  Al  varado  Tezozómoc, 
relata  que  "persuadidos  del  Demonio  Huitzilopochtli,  lle- 
garon a  la  dicha  Ciudad,  que  es  ahora  México  Tenuchtitlán, 
poiTfue  el  día  que  llegaron  a  esta  Laguna  Mexicana,  en  medio 


Figura  2 
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de  ella  estaba^  y  tenía  un  sitio  de  tierra,  y  en  él  una  peña, 
y  encima  de  ella  un  gran  Tunal,  y  en  la  hora  que  llegaron 
(on  sus  balzas  de  caña,  o  corrido,  hallaron  en  el  sitio  la  oja, 
piedra,  y  Tunal,  y  al  pie  de  él  un  hormiguero,  y  estaba  en- 
cima del  tunal  una  águila  comiendo  y  despedazando  una  Cule- 
bra, y  así  tomaron  el  Apellido,  Armas  y  Divisa,  el  Tunal  y  Águi- 
la, que  es  Tenuchca  o  Tenuchtitlán^  que  hoy  se  nombra  así'\ 

Tampoco  en  los  documentos  pictóricos  existe  uniformi- 
dad en  la  rex)resentación  gran- 
ea de  la  divisa  azteca :  en  los 
códices  Telleriano-Remense  y 
Vaticano  número  3,738  (Fig.  2) , 
en  la.  lámina  de  Sigüenza  y  en 
el  Mapa  de  Tlotzin  aparece  só- 
lo el  nopal ;  en  la  primera  lá- 
mina del  Códice  Mendocíno 
(Fig.  3)  y  en  la  Tira  de  Tepck- 
apan  sólo  se  ve  el  águila  so- 
bre el  nopal;  en  la  lámina  IV 
del  Códice  Ramire::  (Fig.  1)  el 
el  águila  tiene  un  pájaro  en  la 
garra  derecha;  en  la  lámina  32 
del  tratado  i)rimero  de  la  His- 
toria del  P.  Duran,  el  águila 
destroza  con  el  pica  al  pájaro 
que  tiene  sujeto  bajo  las  ga- 
rras (Fig.  4)  ;  y  únicamente  en 
la  lámina  3  del  tratada  prime- 
ro de  la  misma  obra  (Fig.  5)  y  en  el  Códice  Auhin^  el  águila 
destreza  con  el  pico  a  la  culebra  que  tiene  sujeta  con  la  garra, 
(Fig.  6). 

"¿Cuál  es — pregunta  D.  José  Fernando  Ramírez — el  pun- 
to de  la  ciudad  donde  se  supone  el  encuentro  del  águila,  y 
que  fué  por  consiguiente  el  primer  asiento  de  sus  fundadores? 
.  '. .  Yeytia  {Hist.  ant.  de  México^  lib.  II,  cap.  18),  dice  que  los 
antiguos  historiadores  indígenas,  anónimos  en  su  mayor  par- 


Fig"ura  3 
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te,  varían  en  la  designación;  y  apoyándose,  de  los  conocidos, 
en  la  autoridad  de  "Chimalpáin",  señala  el  sitio  donde  ahora 
está  edificada  la  iglesia  de  S.  Pablo. — Si,  como  me  parece  se- 
guro, el  escrito  de  aquel  autor  a  que  se  refiere^  es  la — "Histo- 
ria o  Chrónica  mexicana,  &'c., — que  MS.  tengo  a  la  vista,  creo 
que  se  equivocó  en  su  inteligencia. — Refiriendo  ''Chimalpáin" 
la  espulsión  de  los  mexicanos  del  territorio  de  "'Culiiuacan^',  dice 
'■^que  llegaron  a  un  cierto  lugar  de  la  gran  laguna  de  "Tenuch- 
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titlán",  que  se  dice  ''Temazcatitlán",  donde  está  la  iglesia 
de  S.  Pablo". — En  seguida  expresa  el  número  de  años  que 
emplearon  en  su  peregrinación^  desde  la  salida  de  "Aztlán", 
concluyendo  con  decir  que  fundaron  a  México  dentro  de  la 
laguna,  en  el  lugar  donde  hallaron  el  nopal  y  el  águila,  mas 
sin  determinar  cuál  fuese  éste. — El  punto  de  "Temazcalti- 
tlán"  fué  el  de  la  cuarta  mansión  que  hicieron  los  mexicanos, 
después  de  su  espulsión  de  "Culhuacan".    {Tor quemada,  Mo- 
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mirq.  Ind.,  lih.  II,  cap.  10,  y  ¡il).  111,  cap.  22),  y  desde  el  cual 
enviaron  a  Axolohua  eu  busca  de  un  terreno  propio  para 
establecerse.  "Chimalpáin"  no  nos  dice  de  nuevo  sino  que 
■el  de  la  iglesia  de  S.  Pablo  era  el  antiguo  ''Temazcatitlán", 
lo  que  tampoco  me  parece  seguro, 

^Tero  dejando  a  un  lado  esta  cuestión,  que  no  es  la  prin- 
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cipal  de  nuestro  intento,  y  ateniéndonos  al  testimonio  de  his- 
toriadores conocidos,  hallamos  en  Torquemada,  el  más  dili- 
gente investigador  de  nuestras  antiguallas,  que  él  hizo  es- 
quisitas  investigaciones,  hacia  fines  del  siglo  XVI  y  princi- 
pios del  siguiente,  para  averiguar  el  punto  de  arqueología 
topográfica  que  nos  ocupa,  diciendo  sobre  él  lo  siguiente  {cap. 


'22  prox.  cií.)  : — '"Este  lugar  (el  del  peñón  cou  el  nopal),  se- 
gún mejor  razón  que  yo  he  podido  averiguar,  es  ^'donde  ahora 
está  edificada-'  la  iglesia  mayor  y  plaza  de  la  ciudad. — Nues- 
tro D.  Carlos  de  Sigüenza^  que  solía  aspirar  en  sus  investiga- 
ciones a  una  exactitud  estrema,  que  no  siempre  autorizan 
los  monumentos,  creía  que  "el  nopal  o  tunal  estaba  en  el  mis^- 
mó  sitio  donde  está  la  capilla  del  Arcángel  S.  Miguel,  en  la 

santa  iglesia  Catedral". — Así 
lo  dice  Veytia  {loe.  cit.)^  adhi- 
riéndose a  su  opinión. — ''Si- 
güenza"  podría  tener  razón;- 
mas  si  él,  como  algunos  otros^, 
olvidó  o  descuidó  un  hecho,  so- 
bre el  cual  no  hay  duda  algu- 
na; conviene  a  saber,  que  la 
"iglesia  mayor*'  de  que  habUi 
"Torquemada",  no  es  la  misma 
que  la  catedral  actual,  pues  e:i 
esa  fecha  (1614),  aun  no  S3 
acababan  sus  cimientos,  enton- 
C3S  la  equivocación  es  sensible, 
— El  Sr.  D.  Lucas  Alamán 
{Disertaciones,  kc.,  7  ¡j  8)  h'x 
ministrado  abundantes  y  curio 
sos  materiales  para  deslindar-^ 
ests  punto,  harto  oscnro  toda- 
vía, ocupándose  ds  rsctlficar 
sus  especies  en  la  formación 
que  tiene  preparada  d?l  anl!- 
,í?;u  )  plano  de  la  caída;]. — L'> 
más  probable  y  mejor  fundado  es,  que  la  área  que  actualmen 
te  ocupan  la  plaza  y  la  cateílral,  fué  el  primer  asiento  d2  la 
tribu  mexicana,  y  el  lugar  que  sus  pinturas  desig:^an  como  el 
del  encuentro  del  águila. —  Esta  era  venerada  como  un  sím- 
bolo divino,  y  daba  su  nombre  (Cuauhtli)  al  décim!)(]ul::to 
(iía  del  mcfí  mexicano". 
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D.  Manuel  Orozco  y  Berra,  cuya  autoridad  en  materias 
arqueológicas  no  es  menor  que  la  de  Ramírez,  se  adhiere  por 
completo  a  la  opinión  de  éste,  y  aun  llega  a  precisar  más  la 
situación  del  lugar,  diciendo  "que  el  sitio  debe  buscarse  en 
]a  parte  más  austral,  tal  vez  hacia  el  frente  del  Palacio''. 

Los  mexicanos,  raza  de  imaginación  elevada  y  superior, 
como  lo  demuestran  los  monumentos  de  su  civilización,  adop- 
taron como  emblema  de  sus  armas  y  divisa  el  águila  sobre  el 
nopal  en  la  actitud  en  que  la  describe  la  leyenda  según  el 
relato  de  Alvarado  Tezozómoc,  despedazando  y  comiendo  una 
culebra.  El  propio  autor  asi  lo  asegura  al  describir  los  fes- 
tejos con  que  la  ciudad  de  México  agasajó  al  rey  Tízoc  al 
regresar  triunfante  de  la  conquista  de  Meztitlán.  Dice  así : 
"•A  otro  día  muy  al  alba  en  el  patio  de  la  gran  casa  real  pu- 
L-ieron  la  música  en  un  buhiyo,  que  llaman  huehuexacalco,  el 
cual  era  cubierto  de  paja  y  yerba  seca  montesina,  y  de  tea, 
Ocozacatl.  y  encima  de  él  puesta  una  águila  real  a  lo  natural, 
parada  encima  de  un  tunal,  coronada  con  una  frentalera  o 
media  luna  de  corona  de  rey,  azul,  y  en  la  una  pierna  asida, 
comie]ido  una  víbora,  que  son  las  armas  del  imperio  mexi- 
cano''. 

Resumiendo  lo  expuesto,  nos  preguntamos:  ¿por  qué  los 
mexicanos  adoptaron  como  emblema  de  sus  armas  el  águila 
devorando  la  culebra,  cuando  los  documentos  pictóricos  y  los 
autores  más  antiguos  y  caracterizados  no  hacen  mención  al- 
guna de  dicho  reptil?  Es  tan  complexo  este  problema,  que 
seríamos  incapaces  de  resolverlo  sin  una  documentación  más 
amplia.  Lo  que  no  deja  de  extrañarnos  es  que  entre  los  je- 
roglíficos sólo  uno  del  P.  Duran  y  el  del  Códice  Auhin,  y  en- 
tre los  historiadores  únicamente  Alvarado  Tezozómoc,  es  de- 
cir, las  fuentes  menos  antiguas  de  nuestra  historia  en  el  siglo 
KXl,  son  los  que  representan  y  hacen  mención  del  águila  des- 
trozando la  culebra. 

*  jjí  * 

Al  caer  en  1521  bajo  el  dominio  castellano  y  desaparecer 
para  siempre  el  imperio  de  los   méxica,  los  monarcas  espa- 

Escudo.—? 


as 

ñoles  impusieron  desde  luego  sus  armas  reales  a  la  nueva 
colonia,  armas  que  usó  durante  las  tres  centurias  en  que  es- 
tuvo sujeta  a  su  dominio,  con  las  variantes  que  en  ese  largo 
lapso  de  tiempo  originaron  los  cambios  de  dinastías.  No 
deja  de  llamar  la  atención  que  los  españoles,  tan  amantes  y 


l'lgura 


conservadores  de  lo  suyo,  no  hubiesen,  como  era  de  esperarse 
dado  su  carácter  de  dominadores,  relegado  al  olvido  y  borrado 
liasta  las  últimas  huellas  de  la  divisa  azteca.  Esto  sólo  puede 
explicarse  en  vista  de  la  importancia  del  emblema  que  en- 
cierra, tan  íntimamente  ligado  con  el  origen  legendario  de 
la  entonces  primera  ciudad  de  América. 
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Las  mismas  autoridades  españolas  usaron  constantemen- 
te, y  en  ocasiones  diversas,  las  armas  indígenas,  ya  solas/ y 
más  frecuentemente  en  calidad  de  timbre  del  escudo  conce- 
dido por  Carlos  V  y  su  madre  Doña  Juana,  en  1523,  a  la 
Capital  de  la  Xueva  España ;  mas  ordinariamente  en  forma 
tan  singular,  que  éste  parece  más  bien  semejar  la  base  que 
sirve  de  asiento  al  águila. 

Además,  en  distintos  lugares  y  monumentos  públicos  de 
la  ciudad  en  donde  en  no  lejanos  tiempos  había  sentado  sus 
reales  e  imperado  el  águila  azteca,  se  le  veía  como  recuerdo 
de  pasadas  glorias.  Entre  otros  recordamos  la  fuente  de  la 
plaza  principal,  el  atrio  de  la  iglesia  del  convento  grande  de 
San  Francisco,  la  antigua  iglesia  de  Santiago  Tlaltelolco  y 
jSl  plazuela  de  la  Paja,  cercana  al  hospital  de  Jesús  Naza- 
reno. 

Con  el  tiempo  llegó  a  generalizarse  tanto  el  uso  de  las 
armas  indígenas,  que  al  tomar  posesión  del  Virreinato  el 
limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  de  Palafox  y  Mendoza^  Obispo  de  la 
Puebla  de  los  Angeles,  movido  de  su  celo  religioso,  llamó  la 
atención  sobre  este  punto  al  Ayuntamiento,  por  medio  de  una 
«comunicación  concebida  en  los  siguientes  términos : 

^'A  la  ciudad  de  México  en  su  cabildo. — El  ir  cada 
día  encendiéndose  más  las  enfermedades  y  continuán- 
dose las  tribulaciones  de  esta  ciudad,  me  ha  vuelto  a 
la  memoria  lo  que  ha  muchos  que  tenía  intentado  de 
proponerle,  y  ahora  con  mayores  obligaciones,  pues  con- 
curren en  mí  las  de  su  pastor  y  virey,  que  doblan  y 
hacen  más  atento  este  cuidado.  En  el  tiempo  de  la  gen- 
tilidad se  tiene  por  constante  que  el  demonio  señaló  a 
los  indios  este  sitio  con  el  tunal,  águila  y  culebra  que 
hoy  se  conservan  entre  las  armas  de  esta  ciudad  y  suele 
poner  por  timbre  de  su  escudo;  y  como  quiera  que  aque- 
llas armas  se  encaminaron  por  el  enemigo  del  nombre 
cristiano  y  se  aceptaron  por  los  idólatras  por  vía  de 
adoración,  es  muy  conforme  a  las  reglas  eclesiásticas  y 
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costumbre  universal  que  se  ha  tenido  en  la  propagación 
de  la  fe,  en  todas  las  provincias  del  mundo,  escluír  los 
cristianos  y  tildar  del  todo,  de  nuestros  escudos,  lo  que 
besaban  y  veneraban  los  gentiles,  para  que  se  vea  quj 
todo  lo  renueva  la  pureza  y  luz  de  la  fe,  desapareciendo 
aquellas  infames  sombras  de  la  gentilidad.  En  lugai 
de  este  timbre  se  podía  poner  una  imagen  de  Nuestra 
Señora  sobre  las  armas,  o  un  serafín  o  ángel,  con  una 
cruz,  o  una  imagen  de  la  fe  con  hostia  y  cáliz,  j  por 
mote  Fides.  o  Fidelitas,  con  que  se  abrazan  la  lealtad  a 
Dios  y  a  el  rey  nuestro  señor,  de  que  tan  debidamente 
nos  preciamos  todos;  o  otro,  el  que  pareciese.  Y  así,  co- 
mo pastor  de  esta  ciudad  devota  y  como-  su  virrey,  les; 
encargo  que  se  haga  auto,  poniendo  en  los  libros  del  ca- 
bildo esta  proposición,  y  ordenando  que,  de  cualquier 
partes  que  se  hallaren  el  águila,  tunal  y  culebra  de  la 
gentilidad,  de  la  manera  que  se  han  ido  derribando  los 
mo  j)astor  de  esta  ciudad  devota  y  como  su  virey,  les. 
ni  le  haya  quedado  en  una  ciudad  tan  cristiana,  ni  laa 
más  leves  señales  ni  demostraciones  de  su  adoración 
tan  tenaz,  a  vista  de  la  fragilidad  de  los  indios,  a  quie- 
nes es  bien  apartar  de  los  ojos  lo  que  tanto  conviene 
quitarles  del  corazón. — Nuestro  Señor  guarde  la  vida 
&c.,  &c. — México,  12  de  agosto  de  1642. — El  obispo  de  la 
Puebla  de  los  Angeles'-. 

En  el  cabildo  del  18  del  propio  mes  se  dio  cuenta  de  la 
precitada  comunicación,  acerca  de  la  cual  se  tomó  el  acuerdo 
que  consta  en  el  acta  respectiva,  y  que  a  la  letra  dice : 

"Habiéndose  leído  el  papel  de  su  exelencia  ({ue  está 
inserto  en  el  cabildo  antes  deste  que  se  sirvió  de  enviar 
a  esta  ciudad  se  trató  y  confirió  largamente  cerca  de 
lo  que  en  él  se  contiene  y  habiéndose  visto  y  leído  el 
privilegio  de  armas  de  que  su  magestad  hizo  merced  a 
esta  ciudad  y  que  en  él  no  está  el  águila  y  culebra  es- 


timando  como  estima  el  cuidado  de  su  exeleiicia  en  el 
servicio  de  ambas  magestades,  acuerdo  de  conformidad 
que  de  todas  las  partes  donde  estuviere  el  escudo  de 
armas  de  esta  ciudad  se  tilde  y  borre  el  águila  y  culebra 
quedando  en  la  forma  que  contiene  el  privilegio  de 
armas  y  así  mesmo  se  quite  el  águila  que  está  en  la 
pila  de  la  plaza  y  en  ella  se  ponga  la  fee  con  hostia  y 
cáliz  de  piedra  cal  o  bronce  lo  que  pareciese  más  con- 
veniente y  para  la  ejecución  de  todo  se  nombran  por 
comisarios  a  los  señores  don  Cristóbal  de  la  mota  y 
osorio  alcalde  ordinario  capitán  don  rafael  de  trejo 
y  tesorero  juan  de  alcocer  y  se  les  encarga  la  brevedad 
en  la  ejecución  y  en  todas  las  pinturas  de  los  escudos 
se  ponga  la  mesma  insignia  de  la  fee  y  se  dé  cuenta  a  su 
exelencia  de  este  acuerdo". 

Como  consecuencia  inmediata  de  lo  dispuesto,  se  man- 
daron picar  y  destruir  las  águilas  que  timbraban  los  escudos 
de  la  ciudad  y  las  que  adornaban  ciertos  monumentos  públi- 
cos, como  los  arriba  mencionados,  y  derribar,  como  lo  ase- 
gura el  P.  Cavo,  ciertas  estatuas  o  ídolos  antigaios  que  hasta 
entonces  habían  conservado  los  gobernadores  y  virreyes  como 
trofeos  de  las  victorias  de  los  españoles  en  las  guerras  de 
la  conquista. 

Mas  no  transcurrió  mucho  tiempo  en  renacer  y  volver  a 
generalizarse,  quizás  más  que  antes,  el  uso  de  las  armas  j)ri- 
mitivas,  que  tanto  trabajó  y  luchó  por  hacer  desaparecer  y 
borrar  de  la  memoria  de  los  naturales  el  obispo-virrey.  Prue- 
ba de  ello  son  las  que  el  propio  AAOintamiento  hizo  estampar 
veintiún  años  después  de  haber  dado  el  referido  acuerdo,  al 
frente  de  las  Ordenanzas  de  la  Muy  Nol)le  y  Muy  Leal  Ciudad 
de  México,  y  las  que  mandó  grabar  en  las  medallas  acuñadas 
en  conmemoración  de  las  juras  reales  de  Felipe  V  (1701), 
de  Luis  I  (1724)  y  de  Fernando  VI  (1747),  en  la  de  la  coro- 
nación de  Carlos  III  (1760)  y  en  la  del  nacimiento  del  prín- 
cipe  D.    Carlos    (1780).    Fueron   igualmente    estampadas    en 


diversas  de  las  publicaciones  salidas  de  las  prensas  de  la  Nue- 
va España,  entre  otras,  en  el  primer  número  de  la  Gazeta  de 
México  editada  por  D.  Francisco  Sahagún  de  Arévalo  y  co- 
rrespondiente al  mes  de  enero  de  1728,  y  en  varias  de  las 
Guíos  de  forasteros.  Se  le  ve  también  en  ciertos  grabados  re- 
ligiosos, particularmente  de  la  Virgen  de  Guadalupe  y  en  el 
ex-libris  de  la  biblioteca  del  ya  mencionado  convento  de  San 
Francisco  de  México.  Además,  volvieron  a  ser  esculpidas, 
entre  otros  sitios  públicos,  en  la  fuente  de  Chapultepec,  donde 
las  manos  de  los  profanos  y  más  aún  las  de  muchos  que  des- 
deñan ese  título^  más  funestas  para  nuestras  antigüedades 
que  la  incuria  del  tiempo,  por  una  rara  casualidad  las  han 
respetado. 

>jí   ílí  Hí 


No  fué  sino  hasta  que  las  ideas  de  Independencia  apa- 
recieron en  la  Nueva  España,  cuando  el  águila  mexicana 
volvió  a  tener  significación  propia.  Entonces  dejó  de  consti- 
.tuír  una  curiosidad  arcaica  y  comenzó  a  recuperar  el  lugar 
que  por  derecho  le  correspondía. 

Durante  el  primer  perío- 
do de  la  insurrección,  que  com- 
prende desde  el  grito  de  Dolo- 
res lanzado-  el  16  de  septiembre 
de  1810,  hasta  el  fusilamiento 
de  los  primeros  caudillos  el 
mes  de  julio  del  siguiente  año, 
no  conocemos  dato  ni  documen- 
to alguno  que  nos  demuestren 
al  águila  nacional  sirviendo 
de  divisa  a  los  iniciadores  de  la 
obra  de  nuestra  independen- 
cia. Sin  embargo,  el  conocido  historiador  D.  Julio  Zarate 
dio  a  conocer  en  el  tomo  tercero  de  México  a  través  de  los  si- 
(jlos  (pág.  210)  el  facsímile  de  un  sello  que  dice  haber  perte- 
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necido  al  difunto  conde  de  Casa  Flores  y  haber  sido  el  que 
usaron  los  primeros  defensores  de  la  libertad.  En  él  figura 
el  águila  sobre  el  nopal,  sosteniendo  la  culebra  con  el  pico, 
lodeada  de  trofeos  militares,  y  en  su  parte  superior  lleva  un 
lema  que  dice:  Independencia  Mexicana.  Año  de  1810.  No 
obstante  la  autoridad  del  Sr.  Zarate,  tanto  el  tipo  del  gra- 


Figura  9 

bado,  como  el  lema  que  lo  acompaña  nos  hacen  dudar  de  su 
autenticidad  y  considerarlo  como  de  época  posterior.  (Fig.  8). 
Mas  no  obstante  el  golpe  asestado  a  los  primeros  caudi- 
llos, por  las  fuerzas  realistas,  la  insurrección  se  extendió  y 
ramificó  por  las  principales  regiones  del  país,  y  se  hizo  ne- 
cesario a  los  intereses  de  la  causa,  la  fundación  de  un  consejo 
de  gobierno,  que,  con  el  título  de  Suprema  Junta  Nacional 
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Americana,  fué  instalado  en  la  villa  de  Zitácuaro,  el  19  de 
agosto  de  1811. 

Dicha  Junta  eligió  por  armas  el  águila  coronada  y  sin 
culebra,  j)osada  sobre  el  nopal  colocado  sobre  un  puente,  de- 
talle este  último  tomado,  indudablemente,  de  los  tres  que  figu- 
ran en  el  escudo  de  armas  de  la  ciudad  de  México.  Circun- 
dan al  águila  diversos  atributos  guerreros  y  sobre  el  borde 
del  puente  se  leen  las  siglas  del  versículo  Nojí  fecit  taUter 
omni  nationi,  acomodado  a  la  Virgen  de  Guadalupe,  patrona 
de  la  nación.  Al  derredor  se  halla  indicado  el  título  y  ano 
de  la  instalación  de  la  Junta,  y  en  la  parte  superior  dos  ra- 
mas entrelazadas  de  encina  y  laurel,  según  puede  verse  en 
la  figura  9. 

Las  armas  mencionadas,  aunque  con  variantes  caracte- 
rísticas, fueron  usadas  en  los  sellos  oficiales,  así  como  en 
diversas  de  las  monedas  que  en  distintos  lugares  acuño  la 
mencionada  Junta. 

^  >Y  ^ 

Al  consumarse  nuestra  emancipación  política  i)or  Don 
Agustín  de  Iturbide,  el  memorable  21  de  septiembre  de  1821, 
]a  nación,  en  pleno  uso  de  sus  facultades,  eligió  como  todos 
los  pueblos  libres,  su  escudo  de  armas  nacionales,  escogiendo 
como  tal,  la  legendaria  águila  que  había  servido  de  divisa  a 
JOS  méxica,  conforme  lo  acordó  la  Soberana  Junta  Provisio- 
nal Gubernativa,  por  medio  de  la  orden  siguiente,  que  ex- 
pidió el  2  de  noviembre  del  propio  año : 

''Enterada  la  soberana  junta  provisional  gubernati- 
va de  este  imperio  de  lo  que  espuso  V.  E.  de  orden  de 
la  regencia  con  fechas  6  y  10  del  inmediato  octubre 
manifestando  la  necesidad  de  determinar  el  escudo  de 
armas  imperiales,  y  los  sellos  que  deben  servir  para 
la  autenticidad  de  ciertos  papeles,  y  la  que  hay  tam- 
bién de  fijar  el  pabellón  nacional,  ha  resuelto  lo  prime- 
ro :  que  las  armas  del  imperio  para  toda  clase  de  sellos 


sea  solamente  el  nopal  nacido  de  una  peña  que  sale  de 
la  laguna,  y  sobre  él  parada  en  el  pie  izquierdo  una 
águila  con  corona  imperial.  Lo  segundo :  que  el  pabe- 
llón nacional  y  banderas  del  ejército  deberán  ser  tri- 
colores, adaptándose  perpetuamente  los  colores  verde, 
blanco  y  encarnado  en  fajas  verticales,  y  dibujándose 
en  la  blanca  una  águila  coronada;  todo  en  la  forma  que 
presenta  el  adjunto  dibujo''.    (Fig.  10). 

Dicha  orden  fué  elevada  a  la  categoría  de  decreto  en  los 
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primeros  días   del  año  inmediato,   como  puede  verse  por  el 
documento   que   transcribimos   a   continuación : 

''La  Kegencia  del  Imperio,  Gobernadora  interina  por 
falta  del  Emperador,  a  todos  los  que  las  presentes  vie- 


26 

ren  y  entendieren^  sabed :  Qne  la  Soberana  Junta  pro- 
visional gubernativa  ha  decretado  16  siguiente: 

''La  Soberana  Junta  provisional  gubernativa  del 
Imperio,  habiendo  tomado  en  consideración  la  necesi- 
;dad  que  hay  de  determinar  el  Escudo  de  armas  imperia- 
les, y  los  sellos  que  deben  servir  para  la  autenticidad 
de  ciertos  papeles,  como  asimismo  la  de  fijar  el  pabe- 
llón nacional,  ha  tenido  a  bien  decretar,  y  decreta  lo 
primero :  Que  las  armas  del  Imperio  para  todas  clases 
de  sellos  sean  solamente  el  Nopal  nacido  de  una  peña 
que  sale  de  la  laguna,  y  sobre  él,  parada  en  el  pie  iz- 
quierdo una  Águila  con  corona  imperial.  Lo  segundo : 
Que  el  pabellón  nacional  y  banderas  del  Ejército  debe- 
rán ser  tricolores,  adoptándose  perpetuamente  los  colo- 
res verde,  blanco  y  encarnado  en  fajas  verticales,  y  di- 
bujándose en  la  blanca  una  Águila  coronada :  todo  en 
la  forma  que  presenta  el  diseño.   (Fig.  10). 

''Tendralo  entendido  la  Regencia,  para  disponer  lo 
necesario  a  su  cumplimiento,  y  que  se  imprima,  publi- 
que y  circule.  México  7  de  Enero  de  1822.  Segundo  de  la 
Independencia  del  Imperio. — José  Domingo  Rus,  Pre- 
sidente.— Juan  Bautista  Raz  y  Guzmány  Vocal  Secreta- 
rio.— José  Ignacio  Garda  JUueca,  Vocal  Secretario. — 
Isidro  Ignacio  de  I  caza,  Vocal  Secretario. — A  la  Ilegen- 
cia  del  Imperio. 

'Tor  tanto  mandamos  a  todos,  los  Tribunales,  Jus- 
ticias, Gefes,  Gobernadores  y  demás  Autoridades,  así 
civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de  cualquiera  cla- 
se y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir 
y  ejecutar  el  presente  Decreto  en  todas  sus  partes ;  pre- 
\iniendo  desde  luego  que  el  Escudo  detallado  de  las 
armas  imperiales  se  substituya  a  los  de  la  monarquía, 
española  que  aparezcan  todavía  en  los  Tribunales,  Sa- 
las de  Ayuntamientos,  Casas  Consistoriales,  Oficinas, 
J'emplos,  Puentes  y  otros  edificios  y  parajes   públicos. 
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Tenclreislo  entendido  para  su  cumplimiento,  y  dispon- 
dréis se  imprima,  publique  y  circule. — En  México  a  IB 
de  Enero  de  1822.  Segundo  de  la  Independencia  del  Im- 
perio.— Agustín  de  Ttiir'bide,  Presidente. — Manuel  de  la 
Barcena. — José  Isidro  Yáñez. — Manuel  Velázqaez  de 
León. — Antonio,  Obispo  de  la  Puebla. — A  D.  José  Ma- 
nuel de  Herrera. 

''Y  lo  comunico  a  Y.  E.  para  su  inteligencia  y  de- 
bido cumplimiento". 

Ignoramos  las  razones  que  moyieron  a  nuestros  primeros 
legisladores  X3ara  suprimir  del  escudo  de  armas  que  dieron 
a  la  nación,  la  culebra  que,  según  reza  la  leyenda,  debe  tener 
el  águila  en  las  garras,  pues  tanto  en  el  decreto,  como  en  el 
diseno  respectiyo,  no  se  hace  alusión  alguna  de  dicho  reptil. 

Al  fundarse  en  1822  el  Imperio  de  Iturbide,  continuó 
el  uso  de  las  propias  armas,  en  yirtud  de  que  el  águila  había 
sido  de  antemano  e  íntencionalmente  inyestida  de  la  corona 
imperial,  dadas  las  probalidades  casi  seguras  que  existían  de 
que  la  nación  adoptase  para  su  gobierno  el  sistema  monárquico. 

Mas  poco  tiempo  pudo  ostentar  el  águila  la  insignia  im- 
perial, porque  el  año  inmediato,  al  caer  la  monarquía  y  pro- 
clamarse la  República  en  yirtud  del  triunfo  del  moyimiento 
reyolucionario  iniciado  por  Santa-Anna  en  Yeracruz,  como 
era  natural,  fué  despojada  de  ella.  En  la  sesión  del  Sobera- 
no Congreso  Constituyente  de  14  de  abril  de  1823,  dice  La 
Agüita  Mexicana,  "Se  leyó  igualmente'  la  minuta  sobre  va- 
viación  del  escudo  de  armas  y  pabellón  nacionales,  reducida 
a  dos  artículos.  Primero.  Que  el  escudo  sea  el  ilguila  Me- 
xicana, y  que  orlen  este  blasón  dos  ramas,  la  una  de  laurel 
y  la  otra  de  encina,  conforme  al  diseño  que  usaba  el  Gobierno 
de  los  primeros  defensores  de  la  Independencia.  Segundo.  Que 
en  cuanto  al  pabellón  nacional,  se  esté  al  adoptado  hasta  aquí, 
con  la  única  diferencia  de  colocar  el  Águila  sin  corona,  lo 
mismo  que  deberá  hacerse  en  el  escudo. — El  Sr.  Anaya,  que 
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ííe  pusiera  solamente  "será  el  Águila". — El  Sr.  Horbegoso : 
que  se  puso  Mexicana,  para  distinguirla  de  la  de  los  Rusos  y 
otras  naciones,  que  han  j)uesto  por  emblema  el  Águila.  Quedó 
íiprobada  la  minuta,  y  se  mandó  comunicar  el  decreto,  des- 
pués de  una  ligera  discusión,  sobre  si  debía  suspenderse  o  no, 
La  remisión  de  aquel,  hasta  que  la  comisión  dictaminase  so- 
bre barcos  mercantiles". 

En  la  propia  fecha  fué  publicado  el  decreto  respectivo, 
concebido  en  los  siguientes  términos: 

''El  Soberano  Congreso  Constituyente  Mexicano,  a 
consecuencia  de  la  consulta  del  Gobierno  de  9  del  co- 
rriente sobre  si  ha  de  variarse  o  no  el  escudo  de  armas 
y  pabellón  nacional,  se  ha  servido  decretar. — 1.°  Que  el 
escudo  sea  el  águila  mexicana  parada  en  el  pie  izquierdo 
sobre  un  nopal  que  nazca  de  una  peña  entre  las  aguas 
de  la  laguna,  y  agarrando  con  el  derecho  una  culebra 
en  actitud  de  despedazarla  con  el  pico;  y  que  orlen  este 
blasón  dos  ramas,  la  una  de  laurel  y  la  otra  de  encina, 
conforme  al  diseño  que  usaba  el  gobierno  de  los  prime- 
ros defensores  de  la  independencia. — 2.°  Que  en  cuanto 
al  pabellón  nacional  se  esté  al  adaptado  hasta  aquí,  con 
la  única  diferencia  de  colocar  el  águila  sin  corona,  lo 
mismo  que  deberá  hacerse  en  el  escudo".   (1). 

A  partir  de  esta  disposición,  que  hasta  la  fecha  está  en 
vigor,  y  no  obstante  las  casi  continuas  revoluciones  y  los  vai- 
venes políticos  de  que  la  nación  ha  sido  teatro,  las  armas 
nacionales  siempre  han  sido  respetadas  por  todos  los  gobier- 
nos, partidos  y  facciones  que  se  han  apoderado  o  pretendido 
apoderarse  del  poder,  sin  haber  llegado  a  sufrir  alteración 
radical  alguna.  Mas  como  al  decretarse  dicho  escudo  no  se 
■(lió  un  diseño  que  determinara  la  posesión  del  águila  y  que 
fijara  los  demás  detalles  secundarios,  los  encargados  de  con- 


véase la  figura  11,  sacada  de  una  moneda  de  a  un  peso,  de  1824. 
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Figura  11. 


feccionarlo  han  dado  vuelo  a  su  imaginación  artística^  de  lo 
que  ha  venido  a  resultar  la  inmensa  variedad  de  ejemplare-s 

que,  elaborados  en  diversidad 
de  estilos,  muchos  de  ellos  bas- 
tante caprichosos  y  originales, 
pueden  verse  en  los  documen- 
tos y  publicaciones,  en  las  me- 
dallas y  monedas  y  en  los  edi- 
ficios y  monumentos  público'3. 
A  raíz  de  la  fundación  del 
Imperio  de  Maximiliano  con  el 
apoyo  de  Napoleón  III,  la  Re- 
gencia modificó  el  escudo  na- 
cional, si  no  en  su  parte  inte- 
gral, sí  agregándole  varios  em- 
blemas en  consonancia  con  el  nuevo  régimen  gubernativo,  se- 
gún consta  en  los  documentos  que  siguen: 

^'Señores  Regentes :  El  establecimiento  del  Imperio 
en  México,  hace  indispensable,  a  mi  juicio,  la  determi- 
nación de  un  nuevo  escudo  de  armas  que,  conservando 
los  atributos  tradicionales,  reúna  los  emblemas  del  Im- 
perio Mexicano  en  sus  tres  distintas  épocas,  que  son : 
la  de  los  Aztecas,  la  de  la  Independencia  Xacional  y 
la  presente  de  su  reorganización  política;  recordando 
así,  a  la  simple  vista,  la  historia  de  la  Monarquía  Mexi- 
cana. Por  tal  motivo,  someto  a  la  aprobación  de  la  Re- 
gencia el  siguiente  proyecto  de  decreto,  para  que,  si  lo 
estima  conveniente^  se  sirva  sancionarlo. — El  Secretario 
honorario  de  Estado,  Encargodo  de  la  Secretaría  de  Xe- 
gocios  Estranjeros,  J.  M.  Arroyo. 

'"La  Regencia  del  Imperio  Mexicano,  en  vista  del 
dictamen  del  Subsecretario  de  Estado  de  Xegocios  Es- 
tranjeros, decreta : 


"Artículo  único.  En  lo  sucesivo,  el  escudo  de  las  ar- 


mas  del  Imperio  será  según  la  siguiente  descripción :  En 
el  centro  de  un  manto  imperial,  recogido  e  i  sus  estre- 
mos,  formando  paDenón,  con  un  lazo  tricolor,  verde, 
blanco  y  encarnado,  con  el  lema  Religión,  Independen- 


Figura  12. 


cia  y  Unión,  rematando  la  parte  superior  de  aquél  con 
una  corona  de  la  misma  clase,  estará  la  Águila  Mexicana 
dentro  de  un  escudo  realzado,  en  la  aptitud  de  siempre. 
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es  decir,  de  pie  sobre  el  nopal,  y  la  culebra  asida  con 
el  pico  y  una  garra:  en  la  cabeza  tendrá  la  corona  im- 
perial. 

''En  lo  alto  del  escudo  habrá  el  penaíího  de  siete 
plumas,  de  los  antiguos  monarcas  Aztecas :  a  los  lados 
de  éste  se  verán,  a  la  derecha  de  una  maza,  la  mano  de 
la  Justicia,  y  a  la  izquierda  el  cetro  ImjDerial.  A  la  mi- 
tad de  los  costados  del  escudo  se  representarán,  en  uno, 
la  macana  y  en  el  otro  el  carcax.  Estos  cuatro  emble- 
mas aparecerán  como  si  estuviesen  colocados  detrás  del 
escudo,  viéndose  sólo  la  parte  principal  de  ellos. 

''Del  carcax  y  la  macana  penderá  el  collar  de  la  Gran 
Cruz  de  la  Orden  Imperial  de  Guadalupe,  sirviendo  éste 
de  término  a  todo  el  blasón  de  armas,  en  unión  de  los 
ramos  de  Inurel  y  de  encina,  que  siempre  han  tanidí  las 
de  la  x^ación. 

"Este  escudo,  cuyo  diseño  se  circulará  con  el  pre- 
sente decreto  (1),  simboliza  la  antigua  Monarquía  Me- 
xicana, la  Soberanía  Nacional  adquirida  por  la  Inde- 
l)endencia  de  1821,  y  la  erección  del  Imperio  sancionada 
últimamente. 

''El  Subsecretario  de  Estado  y  Negocios  Estranje- 
ros  queda  encargado  del  cumplimiento  de  este  decreto. 

''México,  20  de   Septiembre  de  lS6o.— Juan  X.  Al 
monte. —  José  Mariano  de  Salas. — Juan  B.  Oruiaechea. — 
El  Secretario  de  Estado  Honorario,  encargado  de  la  Se- 
cretaría de  Negocios  Estranjeros,  J.  21.  Arroyo'\ 

Dicho  decreto,  que  fué  confirmado  X30r  el  Emperador  con 
fecha  18  de  julio  inmediato,  no  tardó  en  ser  anulado  y  subs- 


(1).  Véase  la  figura  12. 
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tituído  por  otro  que  varió  algunos  de  los  detalles  de  nuestra 
enseña  racional,  y  que  a  la  letra  dice : 

'^Maximiliano,  Emperador  de  México : 

''Visto  lo  determinado  en  el  art.  78  del  Estatuto, 
decretamos : 

''El  escudo  de  armas  del  Imperio  es  de  forma  oval 
y  campo  azur:  lleva  en  el  centro  el  águila  de  xlnáhuac, 
de  perfil  pasante,  sostenida  por  un  nopal,  soportado  por 
una  roca  inundada  de  agua,  y  desgarrando  la  serpiente: 
la  bordura  es  de  oro,  cargada  de  los  ramos  de  encina  y 
laurel,  timbrado  con  la  corona  imperial:  por  soportes 
tiene  los  dos  Grifos  de  las  armas  de  Nuestros  mayores, 
mitad,  la  parte  superior  negra  y  la  inferior  de  oro ;  y 
por  detrás  en  sotuer  el  cetro  y  la  espada :  está  rodeado 
del  Collar  de  la  Orden  del  Águila  Mexicana,  y  por  di- 
visa: Equidad  en  la  Justicia.  Todo  conforme  al  modelo 
que  se  acompaña,  señalado  con  el  núm.  1.  (Fig.  13). 

"Los  colores  del  pabellón  nacional  son:  el  verde^, 
el  blanco  y  el  rojo,  colocados  paralelamente  a  la  asta 
en  el  mismo  orden  en  que  se  enumeran  y  en  iguales  di- 
menciones cada  uno. 

"Los  adornos  del  Imperial  son :  el  espiido  de  armas 
sobre  el  color  blanco,  y  cuatro  águilas  sobre  el  nopal,  co- 
ronadas, en  los  cuatro  ángulos  del  pabellón. 

"El  de  guerra  no  tiene  más  adorno  que  el  águila  co- 
ronada sobre  el  nopal  en  el  centro  del  color  blanco. 

"El  mercante  no  lleva  adorno  alguno :  y  tampoco 
el  gallardete  de  marina. 

''El  asta  de  la  bandera  de  los  tres  cuerpos  de  tropa, 
llevará  el  águila  coronada,  de  bulto,  en  el  remate  de  la 
asta. 

"Para  que  la  forma  sea  regular  y  una  sola,  se  cui- 
dará de  dar  a  los  pabellones  a  lo  largo  dobles  dimencio- 
nes que  a  lo  ancho;  a  las  banderas  de  los  cuerpos  igua- 
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les  dimenciones  a  lo  largo  que  a  lo  ancho,  y  que  el  ga- 
llardete sea  veinte  veces  más  largo  que  ancho  en  su  na- 
cimiento, como  se  pone  a  la  vista  por  medio  de  los  dise- 
ños adjuntos  a  este  decreto,  en  la  estampa  marcada  con 
el  número  2. 

^'Nuestro  Ministro  de  Estado  queda  encargado  de  la 
ejecución  de  este  decreto. 


Figura  13 


''Dado  en  México,  a  1.°  de  Noviembre  de  1865. — Maxi- 
miliano. — Por  el  Emperador,  el  Ministro  de  Estado,  Jo- 
sé F.  Ramírez'-. 

Al  triunfar  el  partido  republicano  en  1867,  el  cual  nunca 
dejó  de  usar  las  armas  que  previene  el  decreto  de  1823,  vol- 
vió la  nación  a  hacer  uso  de  éstas,  aunque,  debido  a  las  causas 

Escudo.— 3 
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que  atrás  hemos  indicado,  interpretadas  al  capricho  de  los 
artistas  y  estilizadas  bajo  innumerables  formas.  Semejante 
anarquía  llamó  la  atención  del  Gobierno  en  1880,  y  para  con- 
trarrestarla expidió  al  efecto  la  siguiente  circular: 

"Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  Relaciones 
Exteriores. — Sección  de  Cancillería. — Circular  núm.  19. 

"México,  Diciembre  28  de  1880. 

"Se  ha  notado  por  esta  Secretaría,  con  motivo  de 
la  frecuente  correspondencia  que  mantiene  con  oficinas 
tanto  del  interior  como  del  exterior,  que  no  hay  unifor- 
midad alguna  en  el  escudo  de  las  armas  nacionales  con- 
tenido en  los  sellos  que  ellas  usan;  pues,  mientras  que 
en  unos  está  debidamente  dibujado,  en  otros  se  han  aña- 
dido montañas,  trofeos  militares,  un  sol  naciente,  etc., 
según  la  fantasía  del  artista  que  las  ha  grabado.  En 
esta  virtud,  el  Presidente  se  ha  servido  ordenarme  se 
expida  esta  circular,  recordando  a  todos  los  señores  je- 
fes de  oficina  que  no  es  indiferente  ni  arbitrario  el  agre- 
gar o  suprimir  estos  o  aquellos  emblemas;  pues  el  de- 
creto del  Congreso  de  14  de  Abril  de  1823  determinó 
textualmente  "que  el  escudo  sea  el  águila  mexicana  pa- 
rada en  el  pie  izquierdo  sobre  un  nopal  que  nazca  de 
una  peña  entre  las  aguas  de  la  laguna,  y  agarrando  con 
el  derecho  una  culebra  en  actitud  de  despedazarla  con 
el  pico;  y  que  ornen  este  blasón  dos  ramas,  la  una  de 
laurel  y  la  otra  de  encina,  conforme  al  diseño  que  usaba 
el  Gobierno  de  los  primeros  defenscrres  de  la  indepen- 
dencia  (1). 

"De  desearse  sería  que  los  Estados  adoptasen  cada 
uno  su  escudo  de  armas,  dejándose  exclusivamente  a 
las  oficinas  federales  el  uso  del  proscripto  por  el  decreto 


(1)  «Véase  el  (liseño  adjunto,  adoptado  por  el  (gobierno  como  modelo»-  (Fig.  14) 
Obra  del  artista  D.  Juan  de  Dios  Fernández. 


antes  citado ;  pero  mientras  esto  no  sea  posible,  se  deberá, 
por  lo  menos,  retirar  del  servicio  los  sellos  cuyo  escudo 
no  esté  arreglado  a  la  ley,  substituyéndolos  con  otros 
en  que  se  encuentren  acatadas  sus  prescripciones. 


Fig'ura  14. 


"Comunicólo   a   usted   para  los   efectos   correspon- 
dientes, reiterándole  mi  perfecta  consideracin. — Mariscar', 


Mas  no  obstante  esta  determinación^  la  anarquía  respecto 
a  la  representación  de  nuestras  armas  nacionales  no  pudo 
conjurarse,  sino  que  siguió  su  curso,  circunstancia  que  movió 
al  Gobierno  en  1916  a  volver  a  llamar  la  atención  sobre  el 
asunto  por  medio  de  un  decreto  que  a  la  letra  dice : 


Figura  15. 


''Venustiano  Carranza,  Primer  Jefe  del  Ejército  Cons- 
titucionalista,  Encargado  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Unión, 
en  uso  de  las  facultades  de  que  estoy  investido  y 

"Considerando  que  se  baila  vigente  el  decreto  de  14 


de  abril  de  182o,  por  el  que  dispuso  el  Soberano  Congreso 
Constituyente  que  el  escudo  nacional  ''sea  el  águila  me- 
xicana parada  en  el  pie  izquierdo  sobre  un  nopal  que  nazca 
de  una  peña  entre  las  aguas  de  la  laguna,  y  agarrando 
con  el  derecho  una  culebra  en  actitud  de  despedazarla 
con  el  pico;  y  que  ornen  este  blasón  dos  ramas:  la  una 
de  laurel  y  la  otra  de  encina,  conforme  al  diseño  que 
usaba  el  gobierno  de  los  primeros  defensores  de  la  inde 
pendencia'^;  y 

''Considerando  también  que  este  decreto  se  lia  pres- 
tado a  diferentes  interpretaciones  en  su  expresión  grá- 
fica, dando  lugar  a  ima  infinita  variedad  en  las  figuras 
de  las  águilas  usadas  por  las  diversas  autoridades  de 
la  Kepública,  faltando  así  una  forma  precisa  de  escudo 
nacional ; 

"He  tenido  a  bien  expedir  el  siguiente  decreto: 

"Artículo  único. — El  escudo  nacional,  cuyo  modelo 
se  deposita  y  conserva  en  la  Dirección  General  de  las  Be- 
llas Artes,  es  el  único  que  debe  usarse  por  las  autorida- 
des civiles  y  militares  de  la  República  y  por  los  repre- 
sentantes diplomáticos  y  cónsules  acreditados  en  el  ex- 
tranjero. Se  distribuirán  copias  de  este  modelo  a  los  go- 
bernadores de  las  entidades  federativas  y  a  las  oficinas 
públicas  dependientes  del  Gobierno  General. 

"Este  decreto  comenzará  a  regir  desde  el  día  primero 
de  octubre  próximo.  Por  lo  tanto,  mando  se  imprima,  cir- 
cule y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 

"Dado  en  el  Palacio  del  Poder  Ejecutivo  Federal  en 
México,  a  los  veinte  días  del  mes  de  septiembre  de  1916. — 
Vemistiauo  Carranza. — Rúbrica. — Al  C.  Ing.  Félix  F.  Pa- 
lavicini,  Subsecretario  de  Instrucción  Pública  y  Bellas 
Artes". 
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Hasta  la  fecha  no  ha  sido  dado  el  modelo  a  que  alude  el 
decreto  mencionado,  y  provisionalmente  se  ha  puesto  en  uso 
el  que  formaron  los  artistas  D.  Antonio  Gómez  y  D.  Jorge 
Enciso,  inspirado  en  el  .escudo  que  aparece  en  las  monedas 
de  a  un  peso  de  1824,  en  el  que  el  águila  figura  de  perfil. 
i'Fig.  11). 

Tal  es,  en  resumen,  el  origen  y  la  historia  de  las  evolu- 
ciones por  que  a  través  de  los  tiempos  ha  pasado  nuestro  es- 
cudo de  armas  nacionales. 
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